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Crimea Internacional. 
(DE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL.) 

El ffücaso producido por los ila-
liaaos ha sic|o.horroroso: en las 
páginas d^ la historia d^ la 'pre­
sente centuria no hay .descalahro 
igual en las luchas de los pueblos 
europeos coa sus colonias.' ' ''• 

El t-regalo» que los ingléséá hi­
cieron á Italia tiempo ha" que' le 
sale caro. La ¡Giran Bretaña veía ^n 
la Abisínia urtá mala vecindad y 
procuró no tenerla; hoy al ver el 
desastre de los italianos qQtanlo 
acertada que estuvo,, , , . . . : 

La situación de XtatiA i^ de ilumi­
nen te gravedad; todo está fen peli­
gro hasta las iüsititaciones. At)arte 
la actual actitud del pueblo, dato 
importantísimo, hay otros factores 
gpaadesidesu vida embrollados y 
sin rumbo. 

Si éí'estado del tesoro" ilatiano 
no fuéi*a"lañ deplorable ó si_í)pr lo 
menos el pueblo ayudara,, con, su 
oonflan;?a,y sacriflcips al gpl^erno 
para vencer al tiiunfante M^oelik, 
el punto obscuro dbl asunto de la^ 
«Etiopía»,no se haría tan tenebro­
so coino ai presente; pero ni,lo ano 
ni lo otro existe.' 

¿Qué harán, pues, los nuevos mi­
nistros responsa )les en este punto 
concreto? ¿Go-ntinuarán la guerra? 
¿Abandonarán la «posesión rega-
ladaV» • 

Gon'ser esto de suma trascenden­
cia tfd%"íiín embargo, á lo (ide 

mas atención presta la prenj?a eu­
ropea. La ínlinia unión de Italia 
con Ausli'ia y Alemania, las bases 
de lá llamada triple aliapza es \p 
que preocupa a todas las grandes 
potencias de nuestro continente. 

Italia [)or la acLíLud hostil del 
pueblo á los |)oderes constituidos y 
la;^imj)atííi con que el ejórdto ve 
esa actitud y por otras causas di­
ferentes está avenada á grandes 
transformaciones en su política in­
terior; y como deí sesgo qpe to­
men los acontecimientos depende 
la continuarión ó desaparición de 
los convenios de eise trío ^e nacio­
nes, he allí el interés crecienjte de 
ía comunidad europea. • .. , 

Los periódicos parisienses son 
los que—como es natural—hablan 
más del asunto, llagarido algunos 
á indicar que Italia abandonando 
extrañas alianzas tenderá sus bra­
zos hacia sus hermanas las nacio­
nes latinas. 

Todo cuanto se diga sobre lo que 
haya de suceder e^ aventurado': 
los acontecimientos de la vida in­
terna de Italia han de despqjar las 
nubes. Esperemos. 

En ^},actual.fionfliííto* á a erabar" 
gó,, es bien segaro. que los doft> puie-
blos germano» de su predilección, 
ó mejor, de la de Grispi, no le ayu­
daran: más tales simpatías servi­
rá», no obstante, pftrá que Fran­
cia Sea más inciénsente y Rusia 
haga todo 16 "poílbíe' pai'a '̂i^estár 
influencia á una nación que le es 
torba para sus plañe* feíh' Turquía 

"y sé encontraba diápuéslá á ítíté'^-
véhir en los Balkahes.Gón'sólo es­
to dato se mide la gran equivoca­
ción de Grispi al establecer alian-
zas internacionales; y en cuanto 

. a,L fracaso de su política colonial, 
,íj/í̂ ^ajo tjostará á sus oompatrio• 
tas enmen'ar el yerro. Respecto 
de la Erit. .- . ^ deseamos qué el 
general'" Bídis^ra tenga mas f£)r-

• tuna^y es-o- no lo dudamos—que 
sií' ith tecesor el general BdrátieH. 

En cuan") ála3 gestiones'dél mi­
nisterio recién constituido Rudini-

Ricotti no se piíeJen bi>);'ei' lU'ejui-
cios: con qu,e normalico Ía vida in­
terior, soluciono el problema colo­
nial y e^iíe.imai'íiientos inny<fuci­
les entre el Uiiriual y ol Vaticano, 
que agruvaiían la cuestión y son 
una ainena/.M a la iini J;id il,ili:ina, 
liabra heclio mudio. ' 

* * 
Pendiente todavía de (lefluilivo 

acuerdo en el Gougreso la propo­
sición de beligerancia á las hordas 
fliiíjusteras, debemos dejarnos de 
hacer esfuerííós de imaginación so­
bre el término del' contlicto éon 
los Estados Uiildos. 

Aulique para nadie era un secre­
to la simpatía de'los norteameri­
canos hacia los separatistas cuba­
nos nunca se creyó que en el sagra­
do donde las, leyes se discuten y 
aprueban, aUi4onde la sensatez, 
ei juitíio sano, la mesura, la corte 
sia y hasta las formulas del dere­
cho de gentes debe imperar en to­
do, se ofendiera groseramente á 
un pueblo hidalgo y difamara en 
el furor del «jingoísmo» con fra­
seo logia propia de inmunda cloa­
ca á personalidades ilustres. |Cste 
proceder incoi:reclísiii|ó, esta iX^-
usadá bai'?'l-eori^,»p,ha tejilclp f;;e-
no hasta que un digno s^^vador 
Mr Hale, volviendo por los fueros 
olvidados del honor yankiue. y de 
la jusli ia conculeada'levanló su 
V045 en solemne momento para 
protestar contrai el consabido In­
forme'd© la eómisión mixta. Su 
lenguaje enérgico, claro y razona-
dói'püedléque índuya bastante en 
los acontecijuientos; por lo menos 
en el discurso pronunciado en el 
Senado por Mr. Hale explica la 
gravedad del conilicto provocado, 
í>e;declara ia.falta absoluta de ra­
zón de loa yankees, la inlemperao-
cia de la conducta de Sbérmíln, 
Morgan y cofrades, y se apercibe 

' contra los peligros'qü«'üriá políti­
ca' irreflexiva' %uede acarrear. 'Si 
déá^ues de tan valiosa lección, los 

' horleámerícános' cohtihuan impá­
vidos en su anhelo de beligerancia, 

no será pbraqclp ^in saher á Ip que 
se cx[)onen, lo ,cj,i{̂ l aumewta au 
responsabilidad. . ,;. i 

En el extranjero se aplaude núes 
trra corr^crorf-ñuestrÓ pEHotis-
mo; mas- esp«o¡almente la prensa 
de Ui¿gfiandos potencias europeas 
se fija en la idea de qu« las provo­
caciones de los Estados L/nidos es 
molivada, arnen de otras causas, 
por un^ruin'mercaritTlísmo y mas 
que nada por la abviStVa iiiterpre-
UK-ión de la (locirina de I^onroe, 
que conviene a )[os .i^.l^reses de la 
Europa repflrnir ,4 tieiíei cariño a 
sus poseítipaes .eip el continente 
americano., 

Ila&la el .momento i actual todo 
esta indet'iao: íd pre»idie«t» Cleve­
land todsa reáoiveí'. Síia'gvandes 
confiUfliAas ni tampoco grandes pe­
simismos nos resignamos á espe­
rar. Cualquiera que sea la solución 
Espírña le dará ef^jagéi^qu^ me-
rezpa^ .: "'̂  

Gft BOPHEXi 
Madrid n ^ |^zo 1896., 

teH'o 4-oj,9, ivqop Ti«tu 4 la b^^rMtroU 
t^ü ^p\4S^mÍAntos, llama matiittMm • á 
IQIS bwífitflrflSr dol ^nado da «uj j^fa. y 
lUíiy P4i:Ucalarmei%0& Mai')$»«ttt«i. 

iQaé tciî ufo el do ose matón! 
Si repite, la suerte de saiCiir la espuda 

y la y^el7e<1 poner sobra,iii, mesa «o ya 
á oir ¡a grita eu ambos polos. 

De la disensión n«c» la luz. 
YiuBoiaru y vlrísima está naciendo 

en elíSenadoiamaricano. 
Sh^rnaántiijo qoe«D la isla de' Gd!ba 

se ihMhfan heohw oaart»nttt y citfed'tliíU 
ejcoaúionias, y «hora reIsQita qne «é'io 
dijo ^í, no rebelde de larckss deOfáítk-
toros. ' ••• ' '• • ••" '*' 

Lo demás se lo ba dioho fiatraát y 
Balmft, preeldaote ó «Ifor así da la Jdfltw 
revoi(Hdonaíriii<l8 NtiwaYork: * " •- ' 

Despaéá de poner en claro todo «Vó, 
teoemos qae reetiñoiir nuestras aprecia 
ciiMias FesptMstoáiSUarmaiB. 

Antes noi parecí» un tío. > t .;>.. 
Ahora no¿ parece i«aá8 tío que n»oo« 

y no craétuOS qae haya nadie capaz,de 
rayar mááálte. 

Ni Morgán con su chafarote celebra. 

A la actitíid patriótica del ,C9meri:io 
de la Habana y Cienfuégos, rompiendo 
las relaciones oomeroiales con los Esta 
dos de la Unión, ha seguido la do los co-
meroiaatfts malagueños antrlando las no 
tas de pedidoM.quQ teulaa he«iios á dicha 
nación. . . 

Le Vímásalirpop una friolera á la 
repúblie? la ê pitjda de MorgA« y las des 
vergüenzas de Sberman. 

Uaro ahí que es donde duele. 

Un periódico do Barcelona ha podido 
quj no se bonsieuta tocar h las tuiisicas 
el paso doblo de «<Jád¡?». i, 

•L̂ i Publieidad», qup da la uoiiflia, no 
diqacomo se. liorna ese peiiódifto. 
V ¿Si será e¡ misoío qa* n°« bi*b)«ba 
«yer de la existencia dei j«iita»seipariltis« 
tas eii Barcelona? . 

Estaría graciosQ qo^ afis, ¡Bnl'eüa fili­
bustero el denua^dop. 

«El World,» periódico yaukee-fllibns-
••X'>* "Ht^íV'-i-lXX:' 

•^^Jl -•>'*•>!>,''„ - . - : 

Disonó» afltf^yer el, ieií4g«'?Jt?,ífíiaf, íí 
íepadode'W)^JMíhlqgto;j.habia,9Rl̂  
dpílmiiatnentp la (}|souslí,5^ d,̂ l̂if ^%Msír 
rancla. •rnps4|c^ a;̂ é|: t̂ Vdĵ ,y,lw dlolj» 
discusión oonilaî f», , , 

¿En qu4quedaní98f^(iijü$, grqp.'?!»'̂ »*,̂  
es la que ha ido 4 1'» copiipiltJn ,î ^„rpl«-
clones exteriores, la d^ Ijt cQqnl̂ iAiti i£̂ î  
taó la'presentada ppr'loí, 88î ĵ d9fP.» IR* 
pretenden baoér oit 9p 1» Calmara la ros 
de la razón? Si es la, prifOei'a, e; p^lgro 
so habrá alejado un poQO, Si os, Iji |e-
gmida, como snponemos, '.o tendr.î mos 
todavía á l.i puerta. 

En todo caso no está,, resuelta la cuejí 
tfón, puoi todo seri qUf} el pftiigro, die !« 
belig-erancia y sus consecuenplas sp̂ ó 
más ó manos al^iado de nosotros, pero 
nunca destruido; parque mi«Dtli/ia< estén 
00 armas los rebeldes dé Cuba,>'eit«remus 
amenazados de be^igeranbia primero y 
d« guerra iutemaeioaal detfpnea'. 

¿De donde vieoe olipeligróf Do Cuba. 
Si alliiBO babiarai reibivldaí̂ o« [se> îabr*a 
despertado el carino que les tieua»''féP 
yankees ni pensarían en darles la »yu-

r'MV>lír«**'-'-

ViX 

unas verdades que la virind no se atreve á procla 
mil' abiertamente. Mientras hablaba Maltravers, bri­
llaban sus ojos con un fuego casi imposible de resis 
tir; sale habla levantado el pecho, todas sus formas 
parecían haberse dilatado; nunca le hábia visto Flo­
rencia más grande, más heroico. Se hubiera podido 
creer, que las cadenas que ligaban entre sí los miem­
bros poderosos de su inteligencia se hallaban muy 
próximas á rompet«ev Ŝ u ftifia^ qoe cuqí se hacía vi­
sible, parecía evadirse de Su prisiáñ, alzar su cabeza 
hasta el cielo, sentirse en übertad 

Aquella noche fué testigo de un pacto singular en­
tre dos personas jóvenes, hermosas, de diferente sexo; 
Florencia y Ernesto convinieron en ser amigos y na 
damas!... [Insensatos! 
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sus falacia dioses, sus î î erî bles; ci^e^cias, su guerra 
contra los débiles, su bu.ia adulación a! poder^ su iur 
gr,alitud .pHra.qĉ >,BQf bienhech>3r«8, su sórdida liga 
dp la H êdipqridad coB',ra la ««oeJencia. Sí, cnanto 
amo á la hnn^aniflad en masa, otro tan^o detesto esa 
oügitrquia, ip̂ î  odiosa qt;e la de los Veñe«i.aQ08,.que 
han creado jos hombres y A la qu«. han dado el nom­
bre daj,mupd9l , . ! . 

Y ept9nces£rneBtp,es(e hombre «|ue eoQiupmante 
evaitaQ tranquilo, tau reservado, enardecido por jnos 
sectimieutos^ciicerradqs largo tiempo con et ouiyor si-
gilo, y ̂ traidf>8 ahora, báfsia la superQci^, ^ii rienda 
suelta á esos pensamientos ardientes, tumultuosos, casi 
terrible.9, que e;î ji9ien en todas las alma», aucqu* se 
hallen má^ ó meups reprimidos, disfrazados ó prepa-, 
ra^os, Bemillas de eterna gUfirra epü'e el hombre ar. 
tiñdal y el honpbre de la paturaleza, entre nuestro 
genio libre y nuestras cinvenciones sociales; A esos 
pensamientos que de tieiupo en tiempo se convierten 
en precursores de revoluciones infructuosas, de lu­
chas impotentes contra el destino, A esos pensamien­
tos que los hombres justos y sabios deberían ser len 
tes en propagar, porque si su fuego alambra, también 
quema y se vierte de uno en otro corazón lo mismo 
que la chispa se comunica entre Us hebras,del cá­
namo, & esos ppn^imi-ínios que sor|.8,i-empro ipns íuer-

les en los espíritus elevados, pereque pertenecen á 

BKNESTO MALT&AVERS. ^ 7 

ampr i Florencia, m^s, no podía preseindir de aspe-
rimentar un interés muy vivo por ella, dospiiés de 
hftberse visto bftjola ¡nflwoap,}?» dire<5ta de aqnellof/lo-' 
m¿ rajojji y pret̂ iosoa q.U9 la naturaleza le habla,pro­
digado, 

,|̂ fi, franqueza,con qae ac,optunibr>t̂ b,a,hablatí9, y los 
mil eslabones, que cecesarlaíijento d f̂jjai) lig;̂ î |e.A ijjp 
espíritu poderoso y ric(im.erit<j cultiyfido,íhablafl paea-
toyasa trato bajo el pió,,di?i,laipU»Ídad.,, 

—No puttdo, reteneros, l ^ y Floí:íiii.3ia: dtjoój ma-
(̂ iq, r̂ sa.enp:, perp mi cqpciepc^a no me permite ser 
vufwtro cómpliVia; vuy A .denunciaros A lord Saxin-
gham. " ' 

Lí̂ dy Florapcja,, que volvía entonces la cabeza 
para.el lado opuesto A Maltravers, parapiój^p haberla 
oído. 

—¿Y vos, Maltravers! dijo ella cojí vivera, m.ixAi), 
dolé de nuevo: vos tenejs amigoif? ¿reconoceifî  qfie 
existen ateoclonaP y debaos, uo hablo delo^.di^un 
ciudadano, sino de las afeccijOB!9í„y4f'os, ĵB̂ Wf!}* 
privados para los cuales llega ,á,^er la<yl4a,Rft d^pósi • 
to más bien que una posición? 

- N o , lady, Florencia, nol,Yfl t«ftgo Amigpjí,,*;̂ ^^ ^ 
verdad, y Cleveintíd ie«;el «ia8,;qflpridfí„de .tj9̂ o,(i;jf{̂  
ro la vida de la vida, un otro yo A quien pued.-i <^qf^ 
flí)r Jft |djU-§ccí¡óp, el .ltflppjÍ0k4ft,Jft ,6jfii»te«9ii>rt>»'.' '« 
aoro ie esta especie me ha sino negado... Sin am-

<. 


